
San Isidro volvió a vencer a
Deportivo Viedma y quedó a un
paso de semifinales
San  Isidro  volvió  a  hacerse  fuerte  como  local,  superó  a
Deportivo Viedma por 77 a 69 y quedó 2-0 arriba en la serie de
cuartos de final de La Liga Argentina. En una noche más pareja
que el primer juego, el equipo de San Francisco ajustó en
defensa en el segundo tiempo, manejó mejor el cierre y viajará
a Río Negro con match point.

San  Isidro  ganó  el  segundo
partido de la serie y quedó a
un paso de las semifinales
San Isidro volvió a dar una muestra de carácter en los cuartos
de final de La Liga Argentina. En el Nido, el conjunto de San
Francisco derrotó nuevamente a Deportivo Viedma, esta vez por
77 a 69, y dejó la serie 2-0 a su favor.

El triunfo tiene un valor enorme para el equipo dirigido por
Sebastián Porta, porque lo deja a solo una victoria de meterse
entre los cuatro mejores de la temporada. Después de haber
ganado el primer punto por 70 a 61, el Santo volvió a defender
su localía, aunque esta vez debió trabajar mucho más ante un
rival que mostró una mejor versión y que se mantuvo en partido
durante gran parte de la noche.

La serie ahora se trasladará a la provincia de Río Negro,
donde Deportivo Viedma estará obligado a ganar para seguir con
vida. San Isidro, en cambio, tendrá la primera posibilidad de
cerrar la llave y asegurar su boleto a semifinales.
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Un  partido  más  parejo  que  el
primero
A diferencia del primer juego, donde San Isidro había logrado
imponer condiciones desde la defensa durante buena parte del
desarrollo,  este  segundo  punto  tuvo  un  trámite  más
equilibrado.  Deportivo  Viedma  salió  con  otra  decisión,
encontró mejores caminos en ataque y logró sostenerse en juego
durante el primer tiempo.

El  conjunto  rionegrino  entendió  que  no  podía  repetir  los
problemas ofensivos del debut. Por eso buscó mayor movilidad,
mejores selecciones de tiro y más agresividad para atacar los
espacios. Esa mejoría le permitió disputar el partido con
mayor firmeza y evitar que San Isidro se escapara rápidamente
en el marcador.

� LUCIANO CÁCERES DESDE LARGUÍSIMA DISTANCIA

�️ @basquetpass_arg | @DepoViedmaOK #PlayoffsLaLigaArgentina
pic.twitter.com/XC33QMgjTU

— La Liga Argentina (@LigaARGbasquet) May 5, 2026

El Santo, por su parte, tuvo que adaptarse a un escenario más
incómodo. No pudo quebrar el partido tan temprano, pero se
mantuvo sólido, con paciencia y sin perder la estructura. Esa
madurez fue clave para no desesperarse y esperar su momento.
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Cáceres sostuvo a Deportivo Viedma
en el primer tiempo
Uno de los nombres importantes de la visita fue Cáceres, quien
tuvo una primera mitad muy efectiva. Con tres triples, fue
determinante  para  que  Deportivo  Viedma  pudiera  sostenerse
cerca en el marcador.

Su  eficacia  desde  el  perímetro  le  dio  aire  al  equipo
rionegrino y obligó a San Isidro a ajustar defensivamente.
Cada vez que el local intentaba tomar una pequeña distancia,
Viedma encontraba una respuesta, muchas veces desde la mano
caliente de Cáceres.

Ese aporte exterior fue uno de los factores que hicieron que
el desarrollo fuera más parejo. Viedma no solo mejoró respecto
al primer juego, sino que además logró incomodar a San Isidro
durante varios pasajes del primer tiempo.

San  Isidro  ajustó  en  el  tercer
cuarto
El quiebre comenzó a gestarse en el tercer período. Allí, San
Isidro elevó su intensidad defensiva y empezó a inclinar la
balanza a su favor.

El  equipo  de  Sebastián  Porta  ajustó  mejor  sobre  las
principales vías ofensivas de Deportivo Viedma, redujo los
espacios y logró controlar mejor el ritmo del partido. Ese
cambio defensivo fue fundamental para que el Santo pudiera
pasar a dominar el trámite.

San Isidro empezó a jugar con mayor claridad. Ya no solo
defendió  mejor,  sino  que  también  administró  mejor  las



posesiones,  evitó  apresuramientos  y  encontró  puntos  en
momentos importantes. Así logró cerrar el tercer cuarto arriba
60 a 54, una ventaja todavía corta, pero significativa por el
contexto del partido.

Ese parcial dejó al local mejor parado para los últimos diez
minutos. No era una diferencia definitiva, pero sí una señal
clara: San Isidro había encontrado el tono del partido.

El Nido explotó en el último cuarto
El momento más fuerte de la noche llegó en el último período.
A falta de 2:40 para el cierre, San Isidro logró sacar una
ventaja de diez puntos, 72 a 62, que hizo explotar al Nido y
empezó a encaminar definitivamente la victoria.

Ese  tramo  fue  clave  desde  lo  emocional.  Deportivo  Viedma
todavía tenía tiempo para reaccionar, pero San Isidro había
conseguido la distancia que necesitaba para jugar el cierre
con  mayor  tranquilidad.  La  presión  pasó  a  estar  del  lado
visitante, que necesitaba anotar rápido y defender sin margen
de error.

Viedma tuvo oportunidades para achicar la diferencia, pero
falló lanzamientos libres en momentos sensibles. Esos errores
fueron determinantes, porque le impidieron volver a meterse de
lleno en el juego cuando San Isidro ya empezaba a manejar los
tiempos.

Lambrisca sentenció la historia
Con  el  partido  todavía  abierto,  apareció  una  conversión
decisiva. A falta de 1:05 para el final, Lambrisca anotó un



doble que puso el marcador 74 a 65 y terminó de sentenciar la
historia.

Esa acción tuvo un peso enorme. No solo amplió la diferencia,
sino que también cortó cualquier intento final de reacción de
Deportivo Viedma. Desde allí, San Isidro manejó el cierre con
solvencia, controló las posesiones y aseguró otro triunfo muy
importante.

El resultado final fue 77 a 69 para el Santo, que volvió a
demostrar que sabe jugar partidos de playoffs con paciencia,
defensa y control emocional.

San Isidro quedó match point
Con esta victoria, San Isidro quedó 2-0 arriba en la serie de
cuartos de final. El equipo de San Francisco defendió con
éxito sus dos partidos como local y viajará a Río Negro con
tres chances para cerrar la llave.

El primer objetivo está cumplido: hacerse fuerte en casa.
Ahora, el Santo intentará terminar la serie lo antes posible
para avanzar a semifinales y evitar que Deportivo Viedma tome
impulso en su cancha.

La posición es ideal, pero San Isidro sabe que todavía no hay
nada cerrado. En estos playoffs, Viedma ya demostró que puede
reaccionar en contextos muy adversos. En la ronda anterior, el
equipo rionegrino levantó un 0-2 ante Provincial de Rosario y
logró una clasificación histórica como visitante en el quinto
juego.

Por eso, el tercer partido será una prueba de madurez para el
Santo. Si logra sostener su defensa, controlar el ritmo y
evitar que Viedma se haga fuerte desde lo emocional, tendrá



una gran oportunidad de meterse en semifinales.

Deportivo Viedma mejoró, pero
quedó contra las cuerdas
Deportivo Viedma mostró una mejor versión que en el primer
partido.  Compitió  durante  más  tiempo,  encontró  respuestas
ofensivas y tuvo momentos de lucidez, especialmente en el
primer tiempo.

Sin embargo, no le alcanzó. En el segundo tiempo, San Isidro
ajustó defensivamente y la visita perdió algo de claridad.
Además, los tiros libres fallados en el cierre terminaron
siendo  un  factor  clave,  porque  le  impidieron  achicar  la
diferencia cuando todavía había posibilidades de pelear el
resultado.

Ahora, el equipo rionegrino deberá volver a hacerse fuerte en
casa. No tiene margen de error: necesita ganar el tercer punto
para extender la serie y mantener viva la ilusión de repetir
otra remontada.

La clave del partido
La clave estuvo en el ajuste defensivo de San Isidro en el
tercer cuarto y en la serenidad para cerrar el juego. Después
de un primer tiempo parejo, el Santo logró controlar mejor a
Deportivo Viedma, bajó su eficacia y cerró el tercer parcial
arriba por 60 a 54.

En el último cuarto, el local encontró el golpe definitivo



cuando sacó diez puntos de ventaja a falta de 2:40. Luego, el
doble de Lambrisca a 1:05 del final terminó de asegurar el
triunfo.

Cómo sigue la serie
La llave se trasladará ahora a Río Negro, donde Deportivo
Viedma recibirá a San Isidro en el tercer punto de los cuartos
de final. El Santo buscará cerrar la serie y clasificarse a
semifinales, mientras que el Depo necesita ganar para seguir
en carrera.

Serie de cuartos de final

Juego 1: San Isidro 70 – Deportivo Viedma 61
Juego 2: San Isidro 77 – Deportivo Viedma 69
Serie: San Isidro gana 2-0
Próximo partido: jueves, en Río Negro
Situación: San Isidro quedó match point
Formato: al mejor de cinco partidos

Síntesis del partido
San Isidro derrotó a Deportivo Viedma por 77 a 69 en el
segundo juego de la serie de cuartos de final de La Liga
Argentina y quedó 2-0 arriba. El partido fue más parejo que el
primero,  con  una  buena  respuesta  inicial  de  Viedma  y  la
efectividad de Cáceres desde el perímetro. Sin embargo, el
Santo ajustó en defensa en el tercer cuarto, cerró ese parcial



arriba 60-54 y sentenció la historia en el último período con
una ventaja de diez puntos y un doble clave de Lambrisca.


